Primera Profesión de Andrea Aguiar

Andrea y hermanas de la Fraternidad Franciscana:
Hoy damos gracias, como lo hizo el rey David en la primera lectura. David se pone delante del Señor con el corazón desarmado y reconoce: “¿Quién soy yo, Señor, y qué es mi casa, para que me hayas traído hasta aquí?” (2 Sam 7,18). Esa es la actitud que hoy también nos convoca: asombro agradecido ante la iniciativa de Dios.
Andrea, tu Primera Profesión nace de esta misma experiencia: no de un proyecto personal cerrado, sino de la certeza de haber sido mirada, llamada y sostenida por el Señor. La vocación —y más aún en la vida consagrada secular— es siempre respuesta a una gracia que nos precede.
En el diálogo de David con Dios hay algo muy profundo: él había querido “hacer algo” para el Señor, construirle una casa. Pero Dios invierte la lógica y le dice: “Yo seré quien haga una casa para ti”. Así actúa Dios también hoy: no pide primero obras, sino que promete fidelidad; no exige seguridades, sino que regala futuro. Tu consagración, Andrea, se apoya en esa promesa: no en tus fuerzas, sino en la fidelidad del Señor que no se desdice.
El Evangelio recién proclamado nos ofrece otra clave decisiva. Jesús habla de la lámpara: “¿Acaso se trae una lámpara para ponerla debajo del cajón?” (Mc 4,21). La luz no existe para esconderse, sino para iluminar. Y esta palabra resuena con una fuerza particular en la vida de un Instituto Secular: consagradas que no se separan del mundo, sino que lo habitan como levadura, como luz discreta pero real, como presencia evangélica en medio de la vida cotidiana.
Andrea, tu Primera Profesión te compromete más hondamente con lo cotidiano de la vida. Es una llamada a vivir el Evangelio desde dentro, sin estridencias, sin buscar protagonismos, pero con la coherencia silenciosa de quien ha elegido pertenecer totalmente al Señor. Como decía el Papa Francisco, “Dios nos quiere santos de la puerta de al lado”, en lo pequeño, en lo ordinario, en lo escondido que da fruto.
Jesús agrega una advertencia y una promesa: “Miren cómo escuchan… al que tiene se le dará” (Mc 4,24-25). En la vida consagrada, escuchar no es algo accesorio: es el corazón del camino. Escuchar la Palabra, escuchar la vida, escuchar a los hermanos, escuchar los signos de los tiempos. De esa escucha nace una entrega cada vez más libre y fecunda. Y cuanto más se entrega uno, más recibe. Es la lógica del Reino.
Desde el carisma franciscano, esta luz se expresa en minoridad, sencillez, fraternidad y alegría evangélica. San Francisco no quiso brillar para sí, sino reflejar a Cristo. Así también la Fraternidad Franciscana está llamada a ser una luz humilde, que no deslumbra, pero orienta; que no se impone, pero acompaña; que no juzga, pero abraza.
[bookmark: _GoBack]Querida Andrea, hoy la Iglesia recibe tu “sí” con gratitud y esperanza. Es un “sí” joven, pero serio; frágil, pero confiado; pequeño, pero lleno de futuro. El Papa León XIV nos recuerda que la consagración es siempre una profecía de esperanza en tiempos complejos, un signo de que Dios sigue actuando en la historia.
Que María, la humilde sierva del Señor, te enseñe a guardar la Palabra y a ofrecer tu vida día a día. Que San Francisco de Asís te regale un corazón libre y pacificado. Y que el Señor, que comenzó en vos esta obra buena, la lleve a plenitud. ¡Qué seas muy feliz en la Fraternidad!.
